


El pasado sábado 15 de noviembre la Delegación Madrileña del Colegio de 
Geógrafos organizó el octavo encuentro de profesionales de la geografía. 
  
Este año se habían celebrado en abril el VI encuentro con la visita al geoparque 
Villuercas-Ibores-Jara, y el VII centrado en Torrelodones y su entorno en el mes 
de junio. 
  
El VIII Encuentro tuvo como destino el Parque Regional del Sureste, uno de los 
espacios naturales protegidos más singulares de la Comunidad de Madrid. 
Estructurado en torno al eje de los cursos bajos de los ríos Manzanares y Jarama, 
se trata de un territorio donde conviven espacios de alto valor ecológico y áreas 
fuertemente degradadas por la actividad humana. Un espacio donde el desarrollo 
de la minería ligada a la extracción de arenas y gravas ha favorecido, al cesar la 
actividad, la formación de una serie de humedales a escasos 20 kilómetros de la 
Puerta del Sol. Flanquean estos humedales hermosos cortados de yesos que 
albergan comunidades florísticas muy singulares y constituyen, junto a ríos y 
lagunas, otro de los elementos básicos de su paisaje. 
  
La visita se estructuró con tres paradas para conocer los elementos que dominan 
tres zonas bien diferenciadas del Parque, norte, centro y sur. Quizás fuera muy 
ambicioso el objetivo para un solo día pues no llegamos a la zona sur del Parque y 
queda pendiente para el futuro. 
  
Comenzamos en un alto que domina la zona norte del Parque, junto a las Lagunas 
de la Presa del río Henares, una atalaya que nos va a permitir ver la presión a la 
que se ve sometido este espacio, los desarrollos urbanos e industriales, la 
presencia de grandes infraestructuras, y la huella sonora de la presencia cercana 
del aeropuerto, y uno de los nueve humedales del Parque que están incluidos en 
el Catálogo Regional de Embalses y Zonas húmedas. 
  
Como iremos comprobando a lo largo de la jornada la convivencia, no siempre   

  
bien resuelta, de los espacios naturales y los humanizados es una constante en 
este territorio. 

  
Recorremos la carretera que une Mejorada del Campo con Rivas-Vaciamadrid 
para trasladarnos al Soto de las Juntas. Polígonos industriales, espacios ocupados 
hace unos años por graveras, explotaciones agrícolas bajo cortados de yeso, 
humedales recuperados junto al curso del Jarama. 
  
El Soto de las Juntas es una finca de poco más de 90 hectáreas, propiedad de la 
Comunidad de Madrid, y un buen ejemplo de la recuperación de un espacio 
ocupado hace unos años por una gravera. El río Manzanares constituye el límite 
occidental de la finca mientras que el Jarama circula por el este hasta juntarse en 
el extremo sur de este espacio. En el centro queda una gran laguna recuerdo del 
uso pasado de este territorio. 
  
Tras la comida se recorrió la Laguna de El Campillo.  
  
Situada al sur del casco urbano de Rivas-Vaciamadrid, esta laguna también tiene 
como origen la extracción de áridos, llegando a tener una profundidad máxima de 
20 metros, está limitada por el sur por el río Jarama y por el norte por los cortados 
de yeso, esta ubicación le dota a este espacio de un gran valor paisajístico. 
  
Al recorrer el perímetro de la laguna encontramos el Centro de Educación 
Ambiental de El Campillo, visitamos su exposición permanente y disfrutamos de la 
arquitectura de este espacio que se adentra como un espolón en la laguna. 
 
Completamos la vuelta a la laguna y disfrutamos de la importante colonia de 
anátidas que habitan la zona de más valor ecológico de esta laguna, así como del 
dormidero invernal de garcilla bueyera. La caída de la tarde sobre la masa de agua 
nos ofreció alguna de las imágenes más bellas de la jornada. 
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